
GLUCOSA 
La glucosa es la principal fuente de energía para el metabolismo celular. 
Se obtiene fundamentalmente a través de la alimentación, y se 
almacena principalmente en el hígado, el cual tiene un papel primordial 
en el mantenimiento de los niveles de glucosa en sangre (glucemia). 
Para que esos niveles se mantengan y el almacenamiento en el hígado 
sea adecuado, se precisa la ayuda de la insulina, sustancia producida 
por el páncreas. Cuando la insulina es insuficiente, la glucosa se 
acumula en sangre, y si esta situación se mantiene, da lugar a una serie 
de complicaciones en distintos órganos. Esta es la razón principal por la 
que se produce aumento de glucosa en sangre, pero hay otras 
enfermedades y alteraciones que también la provocan.  
Por tanto, la determinación de glucosa en sangre (glucemia) es útil para 
el diagnóstico de numerosas enfermedades metabólicas, 
fundamentalmente de la diabetes mellitus. También es necesaria esta 
prueba, una vez diagnosticada la diabetes, para controlar la dosis de 
insulina que se debe administrar para tratarla. 
La determinación de glucosa en orina (glucosuria), suele formar parte 
del análisis de orina rutinario. En condiciones normales, no debería 
haber glucosa en la orina, pero cuando la cantidad en sangre supera un 
determinado límite, empieza a ser eliminada a través del riñón con la 
orina.  
Cuanta más cantidad de glucosa haya en la sangre, más se eliminará 
por la orina. La determinación en orina es menos exacta y menos útil 
que la determinación en sangre. 
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